
104e RESEFtAS GIBLIOGRAFICAS 

PAPADATOS, Pierre. La Corto Socio1 Europea. "Revista de la Comisión Iiiteiriacional 
de Juristas". Volumen ~ q .  número 2, Ginebra, Invierno de 1966. 

El autor, profesor agregado de la  Universidad de Atenas, nos ofrece un estudio des- 
criptivo de este importante Tratado Internacional, suscrito en Turin el  18 de octubre 
de 1961 y cuya vigencia. comenzó el 26 de febrero de 1965. 

La Cnrta viene u eoinplementur los derechos l~olitiios fundamentales cktablecidos 
en i l  Tratado de Roma de 1950, al  consagrar entre las Partes Contrntnnies que inte- 
gran, a su vez, el Consejo de Europa, los derechos económicos y sociales que han de 
prevalecer en beneficio de sus respectivas poblaciones. Estos zr relacionan en das 
grupos, según el orden de importancia canredido. En el primero, se establecen una 
serie de dereclioí que han de ser iecoriacidos, en iu mayor parte (un minimo de 
siete), al  ratificarse el Tratado. En el segundo, se determinan los d m i a  que pueden 
ser objeto de una vigencia progresiva, según lo vayan permitiendo o aconsejando las 
distintas condicioiies de desarrollo ecoiiómico y socicl de cada uno de los europeos 
interesados. 

Así, en el primer grupo figiiraii: el derecho al trabaja, a la libertad de organización 
sindical, a la negociación colectiva, u la seguridad social, a la asistencia social y 
médico, a la protección de la familia, a la protección y a la asistencia de las traba- 
jadores migrantes y de sus familias. En el segundo grupo aparecen: el derecho a las 
condiciones equitativas de trabajo, a la seguridad y a la higiene social, a una remu- 
neración equitativa, a la protección debida de los niñas y adolescentes trabajadores, a 

la protección especial de las mujeres obreras, a la orientación prafecional, a la f a m a -  
ción profesionnl, a la protección de la salud, al disfrute de las servicios sociales, 
a la readaptación social y profesional de las personas físicas o mentalmente dismi- 
nuidas, a la social y económica de la madre y el niso y al  ejercicio de 
nctivi<lndes lucrativu~ en los territorios de las Partes Contratantes, 

De la enumeraciún anterior se decpreiide que la  Carta Social Europea persigue 
das finalidades que Papadatos destaca en su ensayo: la reglamentación internacional 
del derecho del trabajo vigente en los distintos paises miembros.. , y un programa 
de servicios sociales que debe alcanzarse por todas iac partes y qGe, en la actualidad, se 
encuentra en vías dc ejecución, u distintos niveles, en cada una de ellas. 

El aspecto más interesante, 0 nue.tro juicio, del documento comentado, es cl control 
de su cumplimiento, mediante mecanismos en los cuales participan todos los Estados 
miembros. O sea, que sustrae a la juiisdiccióii interna cxcliisiva, el grado de protec- 
ción y de las derechos concedidas a favor de los trabajadores en ~ a d u  rzna de los 
territorios nacionales, así como el logra > las metas de la política indispensable para 
viabilizar la de los servicios y el contmiido de las ~<orniitins sociales 
pretendidas. Claro está que la importaiicii d<i dicho control int<~inilciunel depender6 del 
énfasis con el <:tial se lleve a cabo. La interienciúii de ~ c g ~ e s e i > t a n t r ~  ol>iiros podría 
iinpiilwr la iealizaiión de los objetivos de la Carta n uii ritmo aceptable. 

En nuestro Continente, contamos con el Proycrto de (:i,n\ciii ióii Iiitcininciieuna de 
Dereclios IIumanos, que recoge las principios de la Derlaración Uiiiuer~;tl de Derechos 
Humanos aprobada por la Asamblea Gerieinl de las Naciones Unidas eii 1918. Sin 
czibargo, hasta la iecha tal Proyecto no ha podido superar la etapa de estudio y 
seria conveniente, con el ejemplo de la Carta Eiiroliei, de que las Repúbliiai 1.atino- . 
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americanas pensaran scriaiiieiite en adoptar una Convencióti semejante, basándose en 
el Proyecto ya elaborado al  electo. No debernos olvidar el proceso de integración eco- 
nómica hoy en curm, en sus dos menifestaiioiies: la Asociai,ión Latinoamericana de 
Libre Comercio que reúne a todos los paises del Hcmislerio Sur, incliiyendo a México; 
y el Mercado Común Centroamericano formado por todos los países de cia región 
cxcluyenda a Panamá. Este proceso hi recibido, rn la Dcclarneión de  Punta del Este 
de 10s Presidentes Americanos, un decidido apoyo y, eii tal coyiizitura, la uniformnción de 
los (icrechos ecnnómicos y sociaich s r  i,rtnrieite en uiia tarea irnpostergable, pues 
no podrá IiaLer verdadera integiaciiii, rnieriiia; subsistan l i s  disparidades existentes en 
las condiciones de trabajo que impcrnn eii los distintos paises asocia<lai. 

En esos esfuerzos, la Carta Social Europea puede servir de anteeedciite con las 
riecrsnrias variantes que exige niiestra realidad actual. 


